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RESUMEN

El análisis de las posturas que se asumen acerca de los 
factores que influyen en la exclusión al interior de las ins-
tituciones educativas, se convierte en un referente impor-
tante para quienes se implican en la tarea de aportar a 
la comprensión del proceso de inclusión educativa y ac-
tuar en consecuencia. En este propósito, el artículo que 
se presenta promueve el acercamiento al análisis de los 
factores de exclusión que tienen lugar dentro de las insti-
tuciones educativas, pero desde las posiciones de auto-
res reconocidos en el tema. Por elección se propone un 
modelo de investigación cualitativa de enfoque descripti-
vo como metodología, que prioriza el análisis documental 
como tipo específico de método. Los estudios incluyen 
veintinueve (29) registros bibliográficos de las platafor-
mas Redalyc y ERIC, siendo catalogados y analizados en 
cuerpos de códigos por medio de Atlas.ti 7. Los resulta-
dos advierten acerca de los reclamos, posturas críticas 
y propuestas basadas en estudios de casos, reflexiones 
teóricas en las que se enfatiza en uno u otro factor exó-
geno (variables socio-demográficas y clínicas), dejando 
abierta la posibilidad de un análisis más cauteloso de las 
condiciones y normas de exclusión que se generan al 
interior de las instituciones educativas, al tiempo que se 
dibuja un marco de probabilidades para diseñar propues-
tas de naturaleza endógena en las que se contextualice 
el problema y las posibilidades del profesorado en cada 
institución educativa para responder a los factores de ex-
clusión con iniciativas cada vez más inclusivas.
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ABSTRACT

The analysis of the positions that are assumed about the 
factors that influence exclusion within educational institu-
tions, become an important reference for those who are 
involved in the task of contributing to the understanding 
of the process of educational inclusion and acting on it. 
consequence. In this purpose, the article that is presented 
promotes the approach to the analysis of the exclusion 
factors that take place within educational institutions, but 
from the positions of recognized authors on the subject. 
By choice, a qualitative research model with a descriptive 
approach is proposed as a methodology that prioritizes 
documentary analysis as a specific type of method. The 
studies include twenty-nine (29) bibliographic records 
from the Redalyc and ERIC platforms, being cataloged 
and analyzed in code bodies through Atlas.ti 7. The re-
sults warn about claims, critical positions and proposals 
based on case studies, theoretical reflections in which 
one or another exogenous factor is emphasized (socio-
demographic and clinical variables), leaving open the 
possibility of a more cautious analysis of the conditions 
and norms of exclusion that are generated within educa-
tional institutions, at the same time that a framework of 
probabilities is drawn to design proposals of an endoge-
nous nature in which the problem is contextualized and 
the possibilities of the teaching staff in each educational 
institution to respond to the factors of exclusion with incre-
asingly inclusive initiatives
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INTRODUCCIÓN

La idea exclusión, en la escuela o en la sociedad, se iden-
tifica con apartar, no dejar participar, desposeer; en pa-
siva, ser apartado, dejado al margen o sin opción, ser o 
estar desposeído (de la educación necesaria, del trabajo 
en condiciones dignas o de oportunidades básicas en la 
vida social). Lo inverso a la exclusión es la inclusión; lo 
primero constituye un fracaso social o educativo, lo se-
gundo un logro o éxito (societario/individual), fuente de 
cohesión social, si se trata de una inclusión plena propia-
mente integradora. 

Sobre ello se ha teorizado e investigado con frecuencia y 
de forma demasiado difusa; aun así, hace unas décadas, 
el contenido y significado analógico se valorizan en las 
políticas públicas y sociales, en los debates constitucio-
nales y en los reclamos de las prácticas socioeducativas 
en que es recurrente superar los vacíos conceptuales con 
propuestas que ponderan el contraste existencial, que 
define el binomio exclusión/inclusión.

En este sentido, la mayoría de los gobiernos nacionales, 
organismos internacionales y organizaciones no guber-
namentales están de acuerdo con la idea de que los pro-
cesos de exclusión educativa son múltiples y diversos. 
En declaraciones y comunicados oficiales, los actores 
políticos y educativos están a favor de la construcción de 
sistemas educativos más inclusivos, capaces de garanti-
zar el derecho a la educación para todos (Flórez, 2016). 
Sin embargo, estas propuestas no siempre se ajustan al 
significado del concepto “exclusión educativa”, como 
tampoco lo hacen las medidas, prácticas o políticas dise-
ñadas para superarla.

La exclusión de la educación no se limita a cuestiones de 
acceso, sino que está asociada a una variedad de fac-
tores como el financiamiento de la educación, las parti-
cularidades del currículo, la enseñanza o los vínculos de 
asistencia entre diferentes agentes del sistema educativo 
(Dahal, 2017). Además, existen otros determinantes so-
ciales y afines que interfieren con estos procesos frag-
mentados, por lo que la exención educativa no se reparte 
de manera uniforme entre la población escolar.

En este sentido, el concepto de exclusión educativa está 
intrínsecamente relacionado con la perspectiva de justicia 
educativa. Se basa en una convicción ética que entiende 
la educación como un derecho humano esencial que, a 
su vez, es la base de una sociedad justa (Castelli et al., 
2012). Por lo tanto, la exclusión y la inclusión educativas 
son entendidas como aspectos superpuestos de todo el 
proceso educativo; como parte de un escenario amplio y 
continuo con diferentes formas de vulnerabilidad.

Comprender estas formas es de crucial importancia para 
avanzar significativamente en la construcción de siste-
mas educativos más inclusivos, ya que al hacerlo se am-
plía el conocimiento sobre cuáles son mecanismos dentro 
de los sistemas educativos y las escuelas que contribu-
yen a la exclusión y la inclusión educativas, así como de 
qué manera y en qué sentido. Por lo tanto, el objetivo de 
la educación inclusiva es dar a cada alumno la mejor edu-
cación que la sociedad sea capaz de proporcionarle en 
función de sus propios objetivos y capacidades (Echeita 
& Ainscow, 2011), reconociendo que los diferentes agen-
tes que participan en el sistema educativo pueden incluir 
o excluir a los estudiantes.

Es posible identificar en la literatura científica una mirada 
alterna al discurso instaurado alrededor de la inclusión en 
educación, si se asume que un análisis bibliográfico de 
las exclusiones en las instituciones educativas se centra 
en develar cómo se evidencian y de qué manera se ca-
racterizan, cuáles son los factores vividos, reproducidos 
y desarrollados en las instituciones educativas, asumien-
do que es la complejidad cultural y la evolución de sus 
prácticas las  que  determinan si estas pueden llegar a 
propiciar exclusiones y de qué manera lo hacen.

Desde esta prerrogativa el resultado del estudio realiza-
do, al ajustarse al método de análisis documental tiene 
a su favor el rigor de la selección y evaluación de 29 pu-
blicaciones recopiladas, las que fueron sometidas a un 
procedimiento de análisis basado en criterios o unidades 
de análisis para cumplimentar los siguientes objetivos: a) 
identificar los retos y perspectivas de la inclusión y exclu-
sión educativa, b) identificar la relación conceptual entre 
inclusión y exclusión educativa; c) comprender la exclu-
sión educativa al margen de los factores clínicos o exóge-
nos a la escuela y d) identificar la orientación de las pro-
puestas  educativas que se reconocen como respuestas 
loables para revenir la exclusión y promover la inclusión 
al interior de las instituciones educativas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Al adoptar como metodología general de este estudio 
el análisis documental, se asumen dos condiciones que 
complementan la toma de esta decisión: por un lado, se 
reconoce que este es un proceso complejo, pero de gran 
valor científico, toda vez que se consolida, sobre todo, 
ante la avalancha informativa y la existencia de un sin nú-
mero de redes para el intercambio de información y, por 
otro lado, las posibilidades de manejar procesamiento en 
las unidades a presentar resultados de investigación que 
permiten la construcción de nuevas posiciones desde 
un referente elaborado, utilizando la síntesis y generali-
zaciones que sustentan las teorías. Sin embargo, como 
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ejercicio intelectual esta metodología pone en juego las 
posibilidades del investigador frente a las diversas fuen-
tes y recursos a su alcance.

Desde el punto de vista metodológico los estudios basa-
dos en el análisis se asumen que en el contenido del dis-
curso de cada fuente documental subyace información 
solapada que amerita ser revelada, por tanto, se pone 
en el juego la capacidad intelectiva y la perspicacia del 
investigador ante el análisis de la información. 

Si bien esta metodología hace posible conocer lo esencial 
de un número de documentos sometidos al análisis en un 
área de trabajo o tema específico, la intención que mueve 
al investigador suscribe aprehender lo que hace y gene-
rar un impacto positivo en el campo de estudio en que se 
desempeña. Esta condición supone plantearse objetivos, 
unidades de análisis, esquemas de procesamiento docu-
mental y, sobre todo, considerar los aspectos formales y 
los de contenido, para los cuales existe toda una platafor-
ma de estándares de uso internacional, al tiempo que no 
pueden obviarse las motivaciones e inclinaciones de los 
autores de las informaciones, sus formas de percibir la 
realidad, sus inclinaciones afectivas, ideológicas, cogni-
tivas de las cuales se desprende la información en el do-
cumento, y que puede resultar de interés en el momento 
de consultar alguna fuente. 

Avala esta postura la notable coincidencia de estos estu-
dios. El rigor en el análisis documental está en la necesi-
dad de huir de lo trivial para, en cambio, construir desde 
un acceso gradual de la información al conocimiento que 
se genera, y por su cualidad distintiva se puede ampliar 
el espectro teórico y se develan los aspectos subjetivos 
que el investigador destaca como parte de su compren-
sión del tema.

Se entiende, entonces, que el análisis documental es una 
de las operaciones fundamentales de toda investigación 
y que, al sustentarse en un conjunto de operaciones en-
caminadas a elaborar un producto o documento secun-
dario que actúa como intermediario entre las ideas ori-
ginales y la información que se necesita para recuperar 
y difundir en un acto comunicativo, se convierte en un 
producto que por excelencia proporciona un panorama 
integral de los elementos que pueden estar asumiéndose 
como estándares claves del tema objeto o campo de es-
tudio. Se trata entonces de proporcionar la comprensión 
del estado de la investigación, sus áreas de desarrollo y 
los vacíos que se presentan como punto de partida para 
nuestros estudios.

La pertinencia de esa metodología entorno al tema de la 
exclusión en el entorno interno de las instituciones edu-
cativas constituye, en este caso, un paso importante 

hacia el desarrollo de las próximas etapas del proceso 
de investigación doctoral en educación en la Universidad 
Santiago de Cali (Colombia).

En la secuencia metodológica, como primer paso se 
seleccionaron las plataformas electrónicas de la Red 
de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, 
España y Portugal (Redalyc) y Education Resources 
Information Center (ERIC). El primero es un portal con una 
gran cantidad de artículos científicos de América Latina 
(que brinda resultados más completos que Scielo.org y 
ebscohost.com). Para ERIC, su selección se basa en que 
es la mayor base de datos de educación especializada 
disponible en línea. Los descriptores de búsqueda utili-
zados para la selección de los artículos científicos fue-
ron: 1. Educational exclusion, 2. Educational inclusion, 3. 
Educational inclusion policies, 4. Inclusive schools, y 5. 
Educational segregation. De esta forma, para la muestra 
inicial del trabajo, se encontraron 112 unidades de análi-
sis en la primera fase de revisión.

Como segundo paso se procedió a realizar una revisión 
preliminar para descartar aquellos escritos que no apor-
tan información relevante sobre el estado de la investiga-
ción de las exclusiones educativas, por lo que se redujo 
la cantidad de artículos a 29 directamente relacionados 
con el tema de interés. 

Para filtrar los estudios se aplicaron los siguientes crite-
rios de inclusión/exclusión:

a. Fueron elegibles todas aquellas publicaciones científi-
cas que solo tuvieran relación con los descriptores de 
búsqueda.

b. Se incluyeron estudios en 2 idiomas: inglés y español.

c. Se excluyeron artículos sin diseño de investigación y 
que no contasen con una pregunta de investigación 
bien definida.

d. Se excluyó cualquier tipo de estudio catalogado como 
Revisión Sistemática de la Literatura.

e. Se excluyeron mapeos de Revisión Sistemática de la 
Literatura.

Para la selección de los estudios primarios se llevaron a 
cabo los siguientes filtros de revisión:

a. Primer filtro: se revisaron los títulos de las publicacio-
nes arrojadas en las bases de datos. A continuación, 
los títulos seleccionados se sometieron a revisión y 
lectura del abstract.

b. Segundo Filtro: finalmente las publicaciones que pa-
saron el primer filtro se sometieron a su lectura y aná-
lisis completo.
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Para el análisis especializado de los artículos selecciona-
dos, se utilizó la aplicación informática denominada Atlas.
ti 7, la cual, de acuerdo con Hernández et al. (2014), es 
una herramienta “para segmentar datos en unidades de 
significado; codificar datos (en ambos planos) y construir 
teoría (relacionar conceptos y categorías y temas)” (p. 
451).

Para el análisis de datos básicos, se llevó a cabo el dise-
ño de unidades conceptuales, así como la codificación. 
En detalle, este proceso fue llevado a cabo identificando 
en cada artículo, para su clasificación y posterior análisis, 
los siguientes cuerpos de códigos: 

1. Uso conceptual de cada una de las categorías de 
análisis (es decir: inclusión, exclusión, segregación, 
políticas y escuelas)

2. Enfoque metodológico utilizado

3. Alcance de la investigación

4. Los instrumentos de recolección de información 
(método)

5. Población participante

6. País de procedencia

7. Resultados

8. Conclusiones. 

Cada uno de los anteriores nombres de listados corres-
ponde a una familia en la que se agrupan varios códi-
gos, los cuales se asignaron en cada unidad estudiada. 
Adicionalmente, se seleccionaron citas y se anotaron co-
mentarios analíticos sobre las conclusiones o los resul-
tados presentes en las unidades de análisis que fueron 
luego de gran importancia.

Una vez hecho esto, se realizó un análisis a nivel concep-
tual, que enfatizó la búsqueda y visualización de las rela-
ciones existentes entre diferentes familias de códigos. Se 
presentó una explicación y se recuperaron algunas de las 
declaraciones más importantes contenidas en los artícu-
los examinados y los comentarios analíticos mencionados 
en varias ocasiones en la fase anterior.

Como parte de los beneficios de permitir el uso de Atlas.ti 
7, se obtuvieron eventos conjuntos entre diferentes fami-
lias de códigos analizadas en los artículos. De esta mane-
ra, la revisión literaria se desarrolló siguiendo un proceso 
de estudio y revisión pormenorizada, que se consideró 
en todo momento para lograr una perspectiva completa 
y confiable sobre la exención educativa y cómo se conci-
ben en las instituciones educativas.

RESULTADOS

El rigor metodológico de la investigación y la amplia in-
formación documental, que se compiló, procesó y ana-
lizó, advierten un amplio mapa geocientífico, en torno a 
los análisis que en los últimos años se han generado. La 
intención de proyectar un estudio de esta envergadura 
supera los análisis particulares para poner atención en 
este artículo, en los aspectos que generan toda la inten-
cionalidad del estudio, al sintetizar bajo la valoración que 
los investigadores ponderan ante un tema con marcos 
de estudio diversos y, sobre todo, líneas que se asumen 
como centro de análisis, los resultados se presentan a 
continuación.

a. Retos y perspectivas de la inclusión y exclusión 
educativa

Las investigaciones que anteceden el presente artículo 
han tenido por objeto dos propósitos: en primer lugar, 
exponer y caracterizar los factores que inciden en la ex-
clusión educativa a nivel nacional e internacional y, en 
segundo lugar, analizar los modelos educativos, pedagó-
gicos y políticos que buscan atender las necesidades de 
aprendizaje de todos los niños, niñas, jóvenes y adultos 
(estrategias de inclusión educativa) con especial énfasis 
en aquellos que son vulnerables a la marginalidad y la 
exclusión social.

Esta última idea ha sido apoyada por diferentes nor-
mativas internacionales como la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible, motivo por el cual la educación 
inclusiva es en la actualidad una de las principales aspi-
raciones de los sistemas educativos globales. Por tanto, 
la educación inclusiva genera un debate de fondo que 
no debe ser evitado, sino abordado con honestidad y en 
defensa de los intereses de los alumnos y sus familias. 
Este debate surge de la complejidad del tema y, además, 
se ve frecuentemente distorsionado por el hecho de que 
son numerosos los casos en los que se exige a los cen-
tros educativos la implantación de prácticas inclusivas sin 
dotarlos de los recursos humanos, materiales y organiza-
tivos suficientes para ello.

En este sentido, la literatura también se ha enfocado en 
determinar de qué manera las condiciones, barreras, 
logros, temores y esperanzas de los alumnos pueden 
proporcionar una mejor comprensión de sus complejas 
realidades y ayudar a moldear la inclusión educativa. Por 
ejemplo, Calderón-Almendros et al. (2020) tuvieron en 
cuenta la experiencia de los maestros involucrados en 
las historias de las comunidades latinoamericanas sobre 
la promoción de la educación y su igualdad; la investi-
gación explica cómo las voces de estudiantes, maestros 
y familias pueden arrojar luz sobre los desafíos a través 
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de un “proyecto educativo inclusivo” para identificar los 
sentimientos y conocimientos de las personas excluidas.

Aunque la educación inclusiva es una misión desafiante 
que involucra a un cuerpo estudiantil diverso que bus-
ca una participación escolar exitosa, Slee (2019) enfatiza 
que es un requisito clave para un futuro sostenible, pero 
resalta que la lucha por lograr una condición de pertenen-
cia a la educación por y para los niños vulnerables ex-
pone la profunda estructura de exclusión social que está 
representada y reproducida en la escolarización, motivo 
por el cual la educación inclusiva se ve socavada por una 
serie de factores, incluida la apropiación de la inclusión 
porque en sí misma excluye a una parte importante de la 
población vulnerable.

Al respecto, Hansen et al. (2020) sostienen que el desa-
rrollo escolar inclusivo implica un proceso de transforma-
ción de la educación general y especial en educación 
inclusiva, que requiere cambios en los contenidos, mé-
todos de enseñanza, enfoques, estructuras y estrategias 
en educación, buscando desvanecer la distinción entre 
educación general y educación especial en la práctica, 
la teoría y la investigación educativa, ya que la educación 
general debe ser en sí misma inclusiva, universal y trans-
formadora (Heise & Meyer, 2004).

Lo anterior, teniendo en cuenta el impacto de la exclusión 
escolar en el bienestar de los estudiantes. Satici (2020) 
exploró cómo la exclusión social predijo el bienestar 
de los adolescentes a través del estrés, la autoeficacia 
académica y la satisfacción escolar; el investigador re-
copiló datos de 328 adolescentes en Turquía, revelando 
que los efectos negativos de la exclusión social sobre el 
bienestar estaban parcialmente mediados por el estrés, 
la autoeficacia académica y la satisfacción escolar. Dado 
su importante papel en el desarrollo social, académico y 
psicológico de los estudiantes, los investigadores y pro-
fesionales están prestando más atención a la exclusión 
social como factor de riesgo clave para la disminución del 
bienestar (Martin-Denham, 2020).

Esto demuestra que, aunque las formas de exclusión es-
colar pueden durar sólo uno o dos días, el impacto y las 
repercusiones para el niño y los padres son mucho más 
amplios. Por lo tanto, la exclusión a menudo marca un 
punto de inflexión durante un momento difícil continuo 
para el niño, los padres y aquellos que intentan apoyar 
al niño en la escuela. Además, los jóvenes que se perci-
ben escolarmente excluidos en la escuela tienen menor 
apoyo social y bienestar psicológico, lo que evidencia la 
importancia de los recursos de apoyo integrales y opor-
tunos para el bienestar psicosocial de los adolescentes.

Aunque estos resultados indican una mayor complejidad 
para atender el fenómeno de la exclusión escolar, sirven 
para diseñar servicios de prevención e intervención basa-
dos en la escuela, tales como asesoramiento psicológico 
o el asesoramiento de grupos para los adolescentes que 
se perciben a sí mismos como socialmente excluidos en 
el entorno escolar. Las instituciones pueden utilizar es-
tos programas para mejorar el bienestar psicológico de 
los jóvenes y reducir los sentimientos negativos como la 
ansiedad, la pena, los celos y la soledad, que son los 
resultados de la exclusión escolar.

Sin embargo, a la vez que se diseñan servicios de pre-
vención e intervención, la literatura sugiere atender los 
factores de riesgo de exclusión a nivel del estudiante. 
Theriot et al. (2010), teniendo en cuenta que la mayoría de 
los estudios existentes han considerado los factores de 
riesgo de exclusión a nivel de estudiante y de escuela por 
separado, desarrollaron un análisis multinivel que evalúa 
las variables de nivel de estudiante y de escuela en con-
junto, ya que los estudiantes están anidados dentro de 
sus escuelas. Los resultados resaltan la necesidad de 
intervenciones integrales que busquen cambiar el com-
portamiento de los estudiantes que no logran adecuarse 
y/o adaptarse, así como el entorno escolar. En trabajos 
recientes se ha demostrado que la modificación del com-
portamiento mediado por cambios en el entorno educati-
vo, favorece y facilita la inclusión (Ugurlu, 2017).

No hay duda que las vidas académicas y sociales de los 
alumnos están íntimamente entrelazadas, por lo que la 
falta de inclusión puede tener un costo educativo signifi-
cativo. De hecho, los alumnos que se ven relegados a los 
márgenes sociales de sus escuelas obtienen peores re-
sultados académicos. Por ejemplo, cuando los estudian-
tes de minorías étnicas se enfrentan a la discriminación y 
el maltrato de sus compañeros, se vuelven menos com-
prometidos y es más probable que abandonen la escuela.

Aunque no existe necesariamente una investigación que 
documente todos los vínculos entre la falta de inclusión 
social y el rendimiento escolar para cada uno de los gru-
pos de alumnos mencionados, se han desarrollado re-
visiones narrativas de la literatura que arrojan luz sobre 
los procesos generales por los que la exclusión perjudi-
ca el desempeño académico. Por ejemplo, Tarabini et al. 
(2018) resumen la investigación sobre la exclusión social 
por separado para la victimización por parte de los com-
pañeros, el rechazo y la falta de amistad, porque estos 
temas suelen estudiarse de forma aislada, aunque las ex-
periencias se solapan con frecuencia (es decir, los estu-
diantes victimizados o acosados también son rechazados 
y no tienen amigos).
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b. Inclusión vs exclusión educativa: una división esté-
ril para las políticas públicas

Alrededor del mundo existen pruebas de los patrones de 
desarrollo en las formas en que los sistemas escolares 
han respondido a los niños que experimentan dificulta-
des o vulnerabilidades. En términos generales, esto ha 
implicado un movimiento gradual desde la exclusión has-
ta la provisión de una serie de herramientas y dispositivos 
para la inclusión en educación, pasando por un énfasis 
en la integración, para devenir en la idea concreta de la 
educación inclusiva.

Sin embargo, la educación inclusiva sigue considerán-
dose en gran medida como un enfoque para atender a 
los estudiantes vulnerables en entornos de educación 
general. El argumento desarrollado en este documen-
to adopta esta formulación más amplia, que parte de la 
base de que el objetivo de la mejora escolar inclusiva es 
eliminar los procesos de exclusión de la educación que 
son consecuencia de las actitudes y respuestas de las 
propias instituciones educativas; como sugieren Razer et 
al. (2013), las instituciones educativas pueden funcionar 
como agentes de exclusión en sí mismas.

Este enfoque radical de las vulnerabilidades sugiere que 
el progreso será mucho más probable si se reconoce que 
las dificultades que experimentan los alumnos son el re-
sultado de la organización actual de las escuelas, de la 
naturaleza del plan de estudios y de las formas de ense-
ñanza que se imparten. En consecuencia, hay que refor-
mar las escuelas y mejorar la pedagogía de manera que 
respondan positivamente a la diversidad de los alumnos, 
considerando las diferencias individuales no como pro-
blemas que hay que solucionar, sino como oportunidades 
para enriquecer el aprendizaje de la escuela. Dentro de 
esta conceptualización, la consideración de las dificulta-
des que se experimentan al interior de las instituciones 
proporciona una agenda para la reforma y una visión de 
cómo podrían llevarse a cabo dichas reformas.

Estas reformas requieren encontrar una concepción que 
comprenda y conciba la dualidad existente entre la inclu-
sión y la exclusión, pero que al tiempo pueda integrarlas 
en una sola categoría, “como una unidad en donde se re-
quiere el concurso de ambas para observarlas” (Ramos, 
2012, p. 81). Desde esta perspectiva, (Popkewitz & 
Lindblad, 2000) sugieren que:

Un elemento de tal problemática es que la exclusión y la 
inclusión se consideran como un sólo concepto (inclu-
sión/exclusión), a diferencia de las teorías precedentes 
que veían la exclusión como algo a eliminar mediante 
la aplicación de políticas correctas de inclusión. [Así], 

utilizaremos el término inclusión/exclusión (…) Nuestra 
decisión de usarlo como un solo término es teórica y 
pretende argumentar a favor de la unicidad del concep-
to, [pues] la exclusión se observa continuamente sobre 
el telón de fondo de algo que está simultáneamente in-
cluido. (p. 6)

Por lo tanto, la diferencia entre inclusión y exclusión es 
innegablemente útil para el análisis sociológico y para las 
políticas públicas en sociedades complejas. Sin embar-
go, precisamente ese alto grado de complejidad impide 
un análisis simplista que atribuya un estado de inclusión 
a unos y de exclusión a otros. En términos conceptua-
les, las relaciones entre inclusión y exclusión vinculan las 
expectativas individuales con los resultados educativos y 
los niveles de selectividad altos, medios o bajos. La gama 
más amplia de selectividad se produce cuando las perso-
nas pueden decidir si participan (y cuándo lo hacen) en 
diferentes esferas sociales.

Esta debe ser una consideración clave para el diseño e 
implementación de las políticas públicas en educación: 
no es posible seguir hablando de inclusión y exclusión 
como si fueran dos mundos separados. Como sugiere 
Ramírez (2017), “mientras no exista una verdadera polí-
tica de inclusión que destine recursos para acompañar y 
capacitar a los niños (…) se seguirá generando una ex-
clusión de los otros participantes del aula, llámense estu-
diantes de no inclusión y docentes” (p. 228).

c. Entender la exclusión educativa más allá de los fac-
tores exógenos

Como se mencionó anteriormente, la división indiscrimi-
nada de inclusión y exclusión representa una imprecisión 
conceptual, por lo que se traduce en dificultades a la hora 
de intentar implementar de manera exitosa y adecuada la 
inclusión educativa en la práctica. Sin embargo, existe un 
acuerdo en la necesidad de construcción teórica sobre 
las necesidades educativas especiales, la inclusión y los 
factores que contribuyen a la exclusión escolar.

Algunos profesionales que participan en el debate sobre 
la inclusión a nivel mundial se han alejado de los discur-
sos filosóficos y se han orientado hacia el desarrollo de 
modelos inclusivos eficaces. Aunque el movimiento ha-
cia entornos más inclusivos se ve favorecido por estos 
modelos, Slee (2008) explica el enigma que existe en las 
escuelas actuales: “la educación inclusiva no es simple-
mente una cuestión de emparejar a los niños con el apoyo 
para legitimar su asiento en un pupitre” (p. 165). En cam-
bio, Slee mira más allá y sugiere que se trata de garanti-
zar una atención oportuna de los factores de exclusión.

Teniendo en cuenta estos debates continuos y a menu-
do contradictorios, no es de extrañar que la inclusión en 
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las escuelas no se entienda de manera uniforme, no se 
acepte fácilmente, ni se reconozca más allá del ámbito 
clínico. Al respecto, Ceballos & Acosta (2015) llevaron a 
cabo un análisis documental sobre inclusión educativa en 
Colombia partiendo de la producción científica de estu-
diantes de los programas de licenciatura en pedagogía 
infantil y de licenciatura en educación infantil de 3 institu-
ciones de educación superior entre los años 2009 y 2015, 
encontrando que las investigaciones han sido desarrolla-
das principalmente en instituciones educativas “donde se 
atiende población en condición de discapacidad o que 
tienen implementado algún programa de inclusión edu-
cativa” (p. 118).

Esto demuestra que el principal interés de investiga-
ción en la práctica pedagógica inclusiva corresponde 
a las barreras de discapacidad en los estudiantes y la 
implementación de programas en la escuela como co-
rrespondencia a las políticas públicas, es decir, factores 
de exclusión clínicos o exógenos a las instituciones de 
educación, y contrasta con la inclusión desde la institu-
cionalidad a partir de las teorías de Booth et al. (2000), 
quienes afirman que:

(…) La educación inclusiva pretende que los profesores 
sean competentes para educar en y para la diversidad; 
se comprende como un sistema de educación que reco-
noce el derecho a todos los niños y jóvenes a compartir 
el entorno educativo común en el que todos son valora-
dos por igual, reconociendo las diferencias percibidas en 
cuanto a capacidad, sexo, clase social, etnia o estilo de 
aprendizaje. 

Si bien el aumento de marcos normativos acerca de los 
alumnos con discapacidades es un punto beneficioso de 
la inclusión, existen inconvenientes en los procesos de 
inclusión cuando se trata de las necesidades sociales 
de un alumno. Una gran limitación del plan de inclusión 
son las creencias y actitudes de los alumnos, compañe-
ros, padres, profesores y administradores (Doménech & 
García, 2014). Para que la inclusión tenga éxito, la cola-
boración entre los alumnos, los compañeros, los padres, 
los profesores y los administradores que participan en el 
proceso debe ser cohesiva.

Al respecto, Tetler & Baltzer (2011) observaron que los 
estudiantes de 6 a 10 años con discapacidades tenían 
una experiencia positiva en su entorno educativo debido 
a sus relaciones con los demás. En contraste, un estudio 
sobre alumnos de cuarto y quinto grado han demostrado 
que los alumnos con discapacidades son diferentes en 
sus habilidades sociales y emocionales cuando no se re-
lacionan positivamente con alumnos sin discapacidades.

Un ejemplo adicional es el estudio de Küçüker & 
Tekinarslan (2015) sobre alumnos de cuarto y quinto gra-
do, el cual comparó a estudiantes con y sin discapaci-
dades en áreas de soledad, autoconcepto, habilidades 
sociales y conductas problemáticas en un entorno inclusi-
vo. Observaron que los estudiantes con discapacidades 
tenían niveles más altos de soledad y comportamientos 
problemáticos que los estudiantes sin discapacidades. 
Su autoconcepto y sus habilidades sociales también 
eran más bajos en comparación con los alumnos sin 
discapacidad. A pesar de las aulas inclusivas, Küçüker 
& Tekinarslan creen que los estudiantes con discapaci-
dades podían sentirse frustrados o abrumados cuando 
intentaban cumplir los requisitos de sus lecciones o ta-
reas. Los sentimientos de frustración y agobio tienen 
entonces un fuerte impacto en la autopercepción de los 
estudiantes.

Los beneficios de la inclusión son muchos. Pese a esto, y 
más allá del propósito, de igual manera existen desven-
tajas de la educación inclusiva. No todos los estudian-
tes logran aprender a la misma medida o dominan las 
mismas habilidades, particularmente aquellos con disca-
pacidades de aprendizaje (Tankersley et al., 2007). Los 
estudiantes discapacitados se ven gravemente afectados 
por no poder seguir el plan de estudios del aula, indepen-
dientemente de las prácticas pedagógicas o planes de 
estudio que se implementen para ayudarlos a nivelarse 
para cumplir como sus pares.

Estas desventajas, que ya se han estudiado, pueden re-
sumirse en: a) imperfección de la legislación en el campo 
de la educación, que conduce a la falta de mecanismos 
para el desarrollo y financiamiento de la educación inclu-
siva (du Plessis, 2013); b) insuficiente material, técnico 
y personal de las escuelas secundarias (falta de equipo 
educativo auxiliar especial, métodos de enseñanza es-
pecialmente desarrollados y programas de educación 
inclusiva, número insuficiente de especialistas capacita-
dos para trabajar con estudiantes con discapacidades) 
(Coşkun et al., 2009); c) insuficiencia de las instalaciones 
de las escuelas secundarias (incluso en el medio) para el 
acceso sin obstáculos a ellos por parte de alumnos con 
discapacidad (Clark, 2002); d) insuficiente preparación 
psicológica de educandos y profesores para estudiar y 
trabajar junto con personas que presentan discapacidad 
(Forlin & Chambers, 2011).

Sumado a lo anterior, se encuentran las dificultades para 
garantizar procesos de inclusión transparentes, con infor-
mación completa y antidiscriminatorios. Si bien algunos 
autores han abordado las dificultades para lograr proce-
sos de inclusión sin exclusiones e incluso se ha tratado la 
efectividad de los programas de inclusión (Salend, 2000), 
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pocos trabajos de investigación abordan las problemá-
ticas internas y/o endógenas de la educación inclusiva.

d. Orientación y propuestas para enfrentar la exclu-
sión y promover la inclusión 

Más allá de los factores internos y externos que influyen 
en la exclusión escolar y el énfasis que se le otorga al 
análisis de las situaciones de acoso, intimidación o agre-
sión física o escolar, es pertinente la identificación de las 
manifestaciones de exclusión real y simbólica por etnia o 
raza, discapacidad, pobreza y las ya presentadas causas 
que pueden estar generando este proceso, aunque estas 
se den atendiendo a los programas que se desarrollan. 
En este sentido se puede listar de manera sintética la re-
ferencia y critica a la implementación de esas alternativas.

Primero. Es preciso potenciar la convivencia pública de la 
inclusión y denuncia de las actitudes excluyentes, tenga 
en cuenta que en las instituciones educativas se mani-
fiesta y sintetiza la cultura social. Sin embargo, es preciso 
entender que la proyección que se asume, la cual, debe 
superar los marcos legislativos y afianzar una cultura de 
la inclusión real, que no desconozca la existencia de 
la diferencia sino; que la asuma e involucre a todos los 
actores educativos (administrativos, docentes, padres y 
miembros de la comunidad) en su concreción 

Segundo. Es recurrente la implementación de programas 
de orientación preventiva y atención individual y grupal 
a los excluidos dentro de las instituciones educativa. Se 
trata de programas, acciones alternativa en los que se 
apela a reforzar los filtros culturales; pero, al mismo tiem-
po, facilitar ayudas de  reconocimiento de la diversidad, 
el cual  emerge como resultado de un ejercicio en el que 
la reconstrucción de la historia personal, el análisis de los 
marcos de protección  y participación que ofrece la es-
cuela no pone atención en la angustia del excluido, sino 
en las recursos para superar establecimiento de activi-
dades y acciones que estimulen en ellos la autoestima, 
la autoeficacia, la prosociabilidad y el sentido de perte-
nencia al nuevo contexto, mejorando así los marcos de 
relaciones de colaboración y ayuda.

Tercero. Las propuestas concentran los esfuerzos en el 
desarrollo de habilidades sociales potenciando la cola-
boración entre las escuelas e instituciones locales para 
consolidar los propósitos de eliminar las barreras de ex-
clusión, depurar los factores que limitan el avance de la 
inclusión como derecho y deber ciudadano.

Cuarto. Existe un grupo de propuesta  que responde a un 
aspecto clave de este proceso: la capacitación del do-
cente, generalmente desarrollado en servicio, orientada a 
aumentar el conocimiento en la identificación de las ma-
nifestaciones, la presentación mediadora de los roles que 

asumen en el entramando de factores que condicionan la 
exclusión, sobre todo, en relación con el rendimiento y la 
conducta escolar, cuando es preciso incorporar enfoques 
metodológicos que propicien una mayor coherencia en 
la dirección de los procesos ahora orientado a fomentar 
la articulación, el bienestar emocional y conductual, las 
amistades ,la resiliencia frente a posibles situaciones que 
influyen en los resultados de los estudiantes con bajos 
rendimientos, en aquellos que poseen la condición de ser 
inmigrantes o se identificar una u otra discapacidad se 
convierten en foco de exclusión y pueden ser afectado 
por la victimización, los miedos, la ansiedad y  los bajos 
estados de ánimos. Se trata de capacitar al docente y di-
rectivos escolares para que visibilicen el problema; pero, 
sobre todo, que sean capaces de crear las condiciones 
para consolidar propuestas en función de lograr estos 
propósitos.

Al hilo de estos cuatro aspectos, que solo resultan el 
preámbulo de nuevas propuestas, es pertinente aquí 
aceptar que no se puede evitar que las instituciones edu-
cativas sean, al mismo tiempo, un lugar natural de exclu-
sión y el mejor espacio para desarrollar la conciencia y la 
cultura inclusiva. Si bien aún las insuficiencias en la va-
loración y seguimiento de las propuestas estudiadas en 
esta investigación se convierten en un asunto de interés 
en el estudio que se realiza.

En efecto se reconoce que el compromiso con la medi-
ción de los beneficios de las acciones y el impacto de la 
discusión de los enfoques y metodologías que están lla-
madas a enraizar proyectos interdisciplinares, precisan la 
incorporación de profesionales de la salud mental ayuden 
a la escuela en la atención y apoyo a los grupos altamen-
te vulnerables  ofreciéndoles la oportunidad de aprender 
a vivir su realidad identificar los progresos, los éxitos con 
una visión prospectiva al considerar que es preciso am-
pliar la participación alejándose de toda actitud excluyen-
te del derecho que tienen las minorías. 

Esta idea cobra fuerza cuando se entiende que el mundo 
está en un pleno proceso de transculturación y que los 
pronósticos advierten que para el 2044, solo en Estados 
Unidos, la mayoría de la población ser compuesta por 
grupos minoritarios étnicos y raciales.

CONCLUSIONES

Esta revisión ha intentado profundizar en la comprensión 
del papel que desempeñan las escuelas como agentes 
tanto de la exclusión como de la inclusión social. Va más 
allá de la literatura actual al describir los factores exó-
genos y endógenos de un ciclo de exclusión que impli-
ca a los alumnos, al personal escolar y a los entornos 
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institucionales de la escuela. Según este análisis, las difi-
cultades para superar la exclusión pueden entenderse, al 
menos en parte, por el hecho de que los propios recursos 
y sistemas educativos experimentan la exclusión como 
resultado de la interacción sostenida con los alumnos 
excluidos. 

Si bien estos hallazgos dependen de los contextos es-
pecíficos en los que funcionan las escuelas, al explicitar 
cómo interactúan las formas de inclusión y exclusión, han 
proporcionado, como mínimo, una revisión para analizar 
la exclusión educativa como resultado no sólo de factores 
exógenos, sino también endógenos a los procesos insti-
tucionales. De este modo, puede utilizarse para descubrir 
diferencias significativas que deben abordarse, especial-
mente si el replanteamiento se utiliza para orientar las in-
tervenciones de inclusión en contextos específicos.

Aunque los resultados no presentan una respuesta inme-
diata para mitigar los factores de exclusión al interior de 
las instituciones educativas, se identifica una parte del ci-
clo de la exclusión, se advierte que, una vez la escuela ha 
tomado la decisión de asumir la inclusión como su tarea, 
puede ser capaz de encontrar formas de abrir espacios 
para el cambio, aunque sea muy gradualmente y casi 
nunca totalmente. El replanteamiento implica un proceso 
de aprendizaje continuo que se convierte en una forma 
de vida en la escuela.

Estas conclusiones implican que es poco probable que 
las políticas, los programas o la inyección de recursos 
centrados únicamente en las aportaciones a los alumnos 
tengan un impacto significativo en el problema. Más bien, 
los esfuerzos de cambio deben tener en cuenta la natura-
leza endógena del problema y las necesidades de cada 
institución educativa; pero, además, deben dirigir sus en-
foques hacia la preparación de oportunidad de atención 
y apoyo al docente para que pueda enfrentar cualquier 
manifestación de exclusión y se convierta en referente de 
una educación inclusiva real y sostenible 
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